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INTRODUCCIÓN

de acuerdo al World Resources institute (WRi) 2014, alrededor del 
30% de la cubierta forestal mundial ha sido completamente talada 
y otro 20% ha sido degradada. Además, WRi 2014, a través de su At-
las de oportunidades de Restauración de Bosques y Paisajes, estima 
que al menos dos mil millones de hectáreas de las tierras forestales 
deforestadas y degradadas del mundo tienen oportunidades para la 
restauración. este reto enorme viene siendo encarado a través del 
desafío de Bonn (Bonn Challenge 2014), un esfuerzo global de alcan-
zar la restauración de 150 millones de hectáreas de bosques degrada-
dos y deforestados para el 2020, a 350 millones de hectáreas el 2030. 
La meta para el 2020 fue definida durante el evento de alto nivel or-
ganizado por el Gobierno de Alemania y la Unión internacional para 
la Conservación de la naturaleza (UiCn) en Bonn en el 2011, donde 
se lanzó el desafío, y posteriormente fue avalado y ampliada para el 
2030 por la declaración de nueva York sobre Bosques de la Cumbre 
de las naciones Unidas sobre el Clima de 2014 (UiCn 2019).

A nivel de América Latina y el Caribe, la iniciativa 20x20 (2019) ha 
establecido como meta al 2030 restaurar 30 millones de hectáreas 
degradadas. Aterrizando estos retos globales a la región Andina, en 
donde se deforesta aproximadamente el 0.5% de superficie de bos-
ques, Argentina, Colombia, Chile, ecuador y Perú se han compro-
metido a restaurar 6.5 millones de ha a través de la iniciativa 20x20. 
Bolivia se ha comprometido, ante la Convención Marco de naciones 
Unidas sobre Cambio Climático (CMnUCC), a aumentar en 4.5 millo-
nes de hectáreas la superficie de áreas forestadas y reforestadas para 
el año 2030 (Murcia 2017).
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La restauración es notablemente efectiva para 
aumentar los niveles de biodiversidad y de los 
servicios ecosistémicos, especialmente el hídri-
co (Kometter y Galmez 2017). Los estudios de 
Rey et al. (2016) han demostrado que luego de 
30 años de haber iniciado el proceso de restau-
ración, la biodiversidad puede aumentar en un 
58% y la efectividad en la provisión de servicios 
ecosistémicos en un 99%. 

Existen numerosas interacciones entre la res-
tauración de bosques y el cambio climático, con 
múltiples procesos que se retroalimentan. Su im-
pacto sobre el cambio climático es importante, 
tanto por sus efectos directos como la reducción 
del albedo y el enfriamiento por transpiración, 
como también por sus efectos indirectos como 
los sumideros de carbono que mitigan, en parte, 
las emisiones antropogénicas de gases con efec-
to invernadero (Fundación Biodiversidad 2019).

Con la finalidad de impulsar y facilitar los pro-
cesos de restauración, este documento contri-
buye a la construcción de lineamientos para la 
restauración del paisaje forestal andino. Ha sido 
realizado a partir de lecciones aprendidas de 
diversas experiencias de restauración en la re-
gión y de buenas prácticas identificadas en los 
sitios de aprendizaje apoyados por el Programa 
Bosques Andinos durante los últimos 4 años, en 
Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia y Chile.

Las experiencias de restauración comprenden un 
conjunto de actividades preparadas y desarrolla-
das con objetivos de rehabilitación o restauración 
de ecosistemas. Esto implica un abanico amplio 
de iniciativas y esfuerzos de mejoramiento am-
biental, en múltiples escalas espacio-temporales 
y con diversos objetivos socioecológicos.

Se destacan tres etapas para la construcción de 
los lineamientos: i) Identificación y revisión de 
información secundaria sobre experiencias de 

restauración en los países en que se desarrolla 
el Programa; ii) Visita a sitios de aprendizaje del 
Programa, a partir de lo cual se identificaron 
y sistematizaron buenas prácticas; iii) Rescate 
y ordenamiento de lineamientos metodológi-
cos para la restauración de paisajes forestales  
andinos. 

Se revisaron más de 250 experiencias de restau-
ración, conducidas por una amplia diversidad de 
actores. A partir de ello, se obtuvo información 
valiosa para la construcción de los lineamientos; 
asimismo, se seleccionaron 15 experiencias en 
Colombia, Ecuador, Perú, y Chile apoyadas por 
el Programa (ver anexo) , que fueron analizadas 
a mayor profundidad identificando, entre otros, 
las buenas prácticas, aspectos notables y ele-
mentos por fortalecer. Además, retos de gestión 
para la restauración de paisajes forestales, desta-
cándose 6 aspectos generales para la sostenibili-
dad de las iniciativas: 

• articulación interinstitucional, 
• apropiación comunitaria, 
• innovaciones institucionales y tecnológicas, 
• gestión del conocimiento, 
• heterogeneidad estratégica, y 
• diversidad generacional y de género. 

Todos los sitios han sido objeto de reflexiones 
y análisis a profundidad para capitalizar las va-
liosas experiencias de restauración que los ac-
tores comunitarios, públicos y privados están 
desarrollando. Esto ha ido enriqueciendo las 
sistematizaciones revisadas de otras experien-
cias no visitadas. A partir de esta amalgama de 
conocimientos se han construido lineamientos, 
metodológias, y han sido estructurados en fa-
ses y etapas. 

La fase de planeamiento está constituida por 
las etapas de diagnóstico y diseño, mientras 
que la fase de implementación por las etapas de  
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instalación, seguimiento y monitoreo, consi-
derando objetivos de conservación de la bio-
diversidad y de los servicios ecosistémicos de 
los paisajes andinos en un contexto de intensos 
cambios ambientales, presiones económicas, 
y transformaciones políticas, sociales e institu-
cionales.

La restauración de paisajes forestales andinos 
realiza una contribución significativa a los com-
promisos nacionales derivados del Acuerdo de 
París sobre cambio climático. Sin embargo, se re-
quiere sea evidenciada para que nacionalmente 
pueda ser incluida dentro de las Contribuciones 
Determinadas a nivel nacional (NDC). Los esfuer-
zos de documentación, monitoreo y seguimien-
to, así como la identificación y difusión de bue-
nas prácticas de restauración a escala de paisaje 
resulta fundamental en el contexto global.

el paisaje de bosques andinos recla-
ma respuestas heterogéneas de res-
tauración incluyentes socialmente, 
viables económicamente, y efectivas 
ecológicamente.

La alta fragmentación predial que resulta de la 
creciente ocupación y urbanización del suelo 
rural, la intensificación de proyectos extracti-
vos y la histórica urbanización del paisaje andi-
no están aumentando las tensiones y conflictos 
por acceso a recursos naturales en la región. 
Atendiendo este contexto socioeconómico, 
las estrategias de preservación y de restaura-
ción de ecosistemas se hacen más necesarias 
y complejas, pues deben adoptar estrategias 
variadas y multifuncionales que consideren 
simultáneamente los aspectos sociales y eco-
lógicos de la propiedad, materializadas en es-
cenarios muy diversos de conservación, y que 
abarquen la heterogeneidad de los paisajes ur-
banos y rurales. 

En muchas de las experiencias de restauración, 
las áreas destinadas a preservación o restaura-
ción “pasiva” presentan altas pendientes y son 
marginalmente productivas, por lo que los pro-
pietarios renuncian a su uso intensivo. Algunas 
de esas son zonas de baja accesibilidad relativa y 
bajo costo de oportunidad, lo que puede favore-
cer la aceptación social de propuestas de restau-
ración y aumentar la permeabilidad ecológica e 
integridad general del paisaje. Pero ello es nece-
sario pensar la restauración en áreas no residua-
les del desarrollo urbano y rural. 

En los países andinos, las actividades extractivas, 
la agricultura industrial y la ganadería extensiva 
ofrecen escenarios de amenaza y riesgo, pero 
también oportunidades para generar vinculacio-
nes virtuosas entre procesos de conservación, 
restauración y uso sostenible. Considerar activi-
dades y procesos planificados de restauración 
permitiría un mejor ordenamiento predial de los 
territorios comunales, públicos, y privados, que 
considere conjuntamente objetivos de conser-
vación y de producción agropecuaria sostenible.

La restauración de paisajes 

forestales andinos realiza una 

contribución significativa a los 
compromisos nacionales derivados 

del Acuerdo de París sobre 

cambio climático. Sin embargo, se 

requiere sea evidenciada para que 

nacionalmente pueda ser incluida 

dentro de las Contribuciones 

Determinadas a nivel nacional 

(NDC). 

“



ASPECTOS  
GENERALES01

articulación interinstitucional

Un elemento clave para la integralidad y escalabilidad de la restauración es la 
articulación interinstitucional. Los paisajes de bosques andinos generalmente 
están en contextos institucionales complejos, en los que interactúan actores con 
competencias e intereses diversos. Por ello, es fundamental identificar los objeti-
vos convergentes y divergentes de los diferentes actores comunitarios, públicos, 
y privados con el fin de construir estrategias y acciones a partir del entendimiento 
mutuo. Uno de los casos típicos es aquel en el que existen intereses diversos de 
conservación y aprovechamiento del recurso hídrico por parte de agricultores, 
empresas de servicios públicos, gobiernos locales y asentamientos urbanos. La 
integralidad de las iniciativas de restauración debe expresarse en enfoques co-
munes y acuerdos explícitos, pero también en estrategias escalares diferenciadas, 
conforme a la diversidad de intereses y a las posibilidades técnicas y políticas.   

La apropiación comunitaria

La sostenibilidad de la restauración está basada sobre la apropiación comuni-
taria, debido a que abarca procesos de mediano y largo plazo que demandan 
un compromiso social e institucional. Los medios para lograrlo comprenden la 
participación activa en labores de todo el ciclo de la restauración, la generación 
de estrategias diversas de sensibilización, la formación y construcción de capaci-
dades sociales, como también la consideración efectiva del conocimiento local 
y la inclusión de objetivos sociales y económicos en las iniciativas. Además, es 
muy importante impulsar el fortalecimiento de las instancias de organización y 
deliberación comunales, esto último con el fin de mejorar la gestión del territorio, 
incluidas las actividades económicas que sean compatibles y que no degraden 
los ecosistemas, así como otros aspectos que requieren una efectiva deliberación 
y una alta cohesión social para su resolución. 





gestión del conocimiento 
local, innovaciones 
tecnológicas e 
institucionales 
y monitoreo

Existen conocimientos locales y comunales que 
requieren ser integrados en las innovaciones tec-
nológicas para manejar los procesos de restau-
ración. También es importante potenciar las in-
novaciones que se han generado para propiciar 
alianzas públicas-privadas-comunitarias, con el 
objetivo de facilitar la inversión y darle viabilidad 
legal a la inversión pública en la restauración.

Resulta esencial el monitoreo de los procesos 
de restauración para la medición de su impac-
to, lo que conlleva esfuerzos de levantamiento 
de líneas base y monitoreo del desempeño de 
la vegetación (sobrevivencia, crecimiento, en-
tre otros). Es importante la medición de los be-
neficios, sean económicos o ambientales; sin 
embargo, se presentan algunas dificultades es-
tructurales para el seguimiento a largo plazo, y 
falta de interés constante de los actores empre-
sariales, gubernamentales y académicos. Esto es 
importante considerarlo dentro de la planifica-
ción de la restauración, siendo aspectos impor-
tantes el favorecimiento de la regulación hídrica, 
la calidad y procedencia del material genético, 
modelos de mayor costo-eficiencia, la gestión 
del riesgo de incendios forestales, el turismo de 
naturaleza, entre otros aspectos de alto interés 
para la sostenibilidad de los esfuerzos realizados 
hasta el momento.
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género 
intergeneracional

Hombres y mujeres de diversas generaciones 
cumplen un rol dentro de los procesos de res-
tauración vinculados a la propagación de ger-
moplasma, rescate y conservación de saberes, 
sistemas agrícolas, educación generacional, in-
vestigación, administración, prestación de ser-
vicios turísticos, entre otras actividades. Esto es 
importante para la equidad social y de género, 
pues busca garantizar la creación de oportunida-
des y beneficios equitativos tanto para los hom-
bres como para mujeres1, así como el aumento 
de la riqueza de conocimientos, arraigo y cohe-
sión social, importantes para la sostenibilidad de 
los procesos de restauración.

Las diversas experiencias en la relación hom-
bre-mujer-naturaleza han generado conocimien-
tos diferenciados por género. Este acervo de 
conocimientos locales es decisivo en la conserva-
ción in situ, en el manejo y mejora de los recursos 
genéticos para alimento y cultivo2.

Al realizar la recopilación de información, desde 
los componentes biofísico y socioeconómico, 
será importante formularse las siguientes pre-
guntas3: ¿qué es usado por las mujeres y qué por 

1  Sasvari, A. Aguilar, L., Khan, M. y Schmitt, F. (2010). Guía 
para la transversalización de género en las Estrategias 

Nacionales de Biodiversidad y Planes de Acción. Gland, 
Suiza: UICN. viii + 88 pp.

2  Agüero, Teresa. (2013). Conservación y uso soste-

nible de la biodiversidad agrícola: rol de la mujer 
en la conservación y uso sostenible de la biodiver-

sidad agrícola. 
3  Sasvari, A. Aguilar, L., Khan, M. y Schmitt, F. (2010). 

Guía para la transversalización de género en las Es-

trategias Nacionales de Biodiversidad y Planes de 

Acción. Gland, Suiza: UICN. viii + 88 pp.

los hombres?, ¿qué tipo de actividades trans-
formadoras del paisaje son llevadas a cabo por 
hombres y mujeres?, ¿a cuáles recursos y hasta 
qué punto las mujeres y los hombres tienen ac-
ceso?, ¿comparten mujeres y hombres los bene-
ficios en la misma proporción? ¿están diseñados 
estos beneficios para satisfacer las necesidades 
de las mujeres?. Estos conocimientos deben ser 
considerados para fortalecer el acceso equita-
tivo a los recursos, sistemas de tenencia de la 
tierra, asistencia técnica y fortalecimiento de ca-
pacidades, a través de los cuales se pueda mi-
tigar o reducir las prácticas no sostenibles en el 
territorio4. Tanto hombres como mujeres deben 
acceder a créditos o beneficios otorgados por 
el estado para el desarrollo de sus actividades 
productivas, que permitan su acceso a las zonas 
más productivas5 y a programas de capacitación 
que posibiliten su empoderamiento económico 
y fortalecimiento de sus capacidades individua-
les y colectivas.

4  Aguilar, Lorena. Biodiversidad, el género hace la dife-

rencia. Unión Mundial para la Naturaleza UICN

5  Rodríguez, G., Blanco, M. y Azofeifa, F. (2004). Diversity 
Makes the Difference. San José, Costa Rica: UICN.

Resulta esencial el monitoreo 

de los procesos de restauración 

para la medición de su impacto, 

lo que conlleva esfuerzos de 

levantamiento de líneas base  

y monitoreo del desempeño  

de la vegetación.

“



LINEAMIENTOS  
METODOLÓGICOS02

Los lineamientos metodológicos para la restauración de paisajes abarcan fases y 
etapas, las que se presentan de manera esquemática en la figura N° 1. La fase de 
planeamiento está constituida por las etapas de diagnóstico y diseño, mientras 
que la fase de implementación por las etapas de instalación, seguimiento y moni-
toreo. A su vez, en cada una de las etapas se desarrollan una serie de actividades. 
Dentro de la etapa de seguimiento y monitoreo se consideran variables, métodos, 
frecuencias, recursos y responsables para su ejecución. En todo el proceso de la 
restauración es importante la vinculación y apropiación de la comunidad con la 
cual está relacionada la restauración.

1. FASE DE PLANEAMIENTO

Sistema ecológico

Sistema social

Sistema económico

Diagnóstico

Justificación
Necesidad

Diseño

Visión
Objetivos

Estrategia

Plan 
de acción

Seguimiento
y Monitoreo

> FIGURA 1: 
Presentación 
esquemática de las 
fases y etapas en 
la conducción de 
la restauración de 
paisajes de bosques 
andinos.
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Fase de planeamiento

Todas las iniciativas de restauración necesitan 
una fase de planeamiento en la que se esbo-
zan las acciones necesarias para materializar 
una idea de transformación positiva. Durante 
esta fase se deben abordar diversas cuestiones. 
¿Cuáles son las situaciones y problemas que nos 

exigen restaurar? ¿Quiénes se beneficiarían de la 
restauración? ¿Quiénes se opondrían? ¿Con qué 
recursos humanos, financieros, e institucionales 
se cuenta para restaurar? ¿Dónde sería deseable 
y posible restaurar y cómo hacerlo? ¿Cómo nos 

imaginamos esta área luego de ser restaurada? 

Esta fase está compuesta por las etapas de diag-
nóstico y diseño.

>  etapa de diagnóstico
 Deben quedar explícitas las razones que lle-

varon a plantearse la necesidad de restaurar. 
Es fundamental entender los fenómenos y 
problemas que se presentan en el territorio 
y que son percibidos como consecuencias y 
efectos de un proceso de alteración o dete-
rioro de los ecosistemas. A partir de ello, se 
debe dimensionar los desafíos y las expec-
tativas, con el objetivo de determinar los 
aspectos técnicos y sociales del proyecto de 
restauración.

 Esas razones pueden ser múltiples, desde fe-
nómenos de escasez de agua en periodos crí-
ticos, recurrencia de situaciones de “desastre” 
por inundaciones, deslizamientos, incendios, 

2. FASE DE IMPLEMENTACIÓN

Diagnóstico

Aterrizaje del sistema de 
seguimiento y monitoreo

Diseño

Supervivencia
y crecimiento

Evolución ecológica:
flora, fauna, procesos

Evaluación edáfica
e hidrológica

Evolución socio 
tecnológica y económica

Materiales
e insumos

Aterrizaje del
diseño de terreno

Instalación 
de tratamientos

Gobernanza

Mantenimiento
Control

VINCULACIÓN y APROPIACIÓN COMUNITARIA

13
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pérdida de productividad de los cultivos, ten-
siones y conflictos vecinales por acceso a los 
recursos y otros problemas que han aumen-
tado su presencia y que tienen recurrencia o 
impacto en el territorio. 

 En esta etapa se debe conocer la conciencia 
social existente acerca de los problemas, así 
como la conexidad que se percibe entre cau-
sas y consecuencias de dichas situaciones 
problemáticas y lo que se espera que las ac-
ciones de restauración produzcan para evitar, 
mitigar, o corregir dichas situaciones. 

 Otro aspecto elemental de los procesos de 
restauración está dado por la identificación 
de actores relevantes. Ello incluye reconocer 
y caracterizar, con el mayor detalle posible, a 
las personas, comunidades, organizaciones e 
instituciones que se verían afectadas (positiva 
o negativamente), directa e indirectamente, 
por las intervenciones a realizar, y los resulta-
dos de estas intervenciones. Esto es especial-
mente importante pues permite identificar y 
establecer posibles interesados en aportar, de 
varias formas posibles, en el proceso de restau-
ración, que exige no sólo voluntad y paciencia, 
sino también recursos humanos (sociales, téc-
nicos), políticos y financieros.

 En esta etapa resulta fundamental indagar en-
tre los líderes, involucrados e interesados en el 
proceso de restauración acerca de los objeti-
vos de gestión territorial que se desea alcanzar. 

 Por su naturaleza, muchos proyectos de res-
tauración generan afectaciones o limitacio-
nes al uso y goce de parte o la totalidad de 
algunas propiedades, por lo que pueden 
generar resistencias sociales y políticas de 
diversa índole. Por tal razón, resulta clave 
identificar a aquellas personas que serían in-
diferentes, o incluso opuestas, a un proceso 
de restauración. Entender las razones detrás 

de esas posiciones y conductas será impor-
tante para mejorar el diseño y la implementa-
ción del proceso de restauración. 

 Algunos de los conocimientos esenciales en 
los proyectos de restauración están relaciona-
dos con la historia ambiental del paisaje que 
se quiere restaurar. La intensidad y las formas 
de uso del territorio se reflejan en su nivel de 
alteración, degradación y, consecuentemen-
te, en su capacidad de recuperación, sea esta 
natural o inducida. Esto es determinante para 
establecer los objetivos y las estrategias de 
la restauración. Por tal razón, identificar a las 
personas que mejor conocen la historia del 
poblamiento, ocupación y transformación 
del lugar es importante, debido a que ayudan 
a comprender mejor la situación ambiental 
del paisaje a restaurar, las presiones y pro-
cesos a los que ha sido sometido. Contrastar 
información proveniente de otras fuentes (li-
bros, fotografías, videos, audios, etc.) cuando 
ella existe, o a acceder a otras que es difícil o 
eventualmente muy costoso obtener, será de 
gran ayuda. Parte de esta información tiene 
que ver con las plantas y animales del lugar: 
su presencia, abundancia, fenología, repro-
ducción, hábitats, usos, entre otros aspectos 
sustanciales para el diseño de la restauración. 

 Dependiendo de los problemas percibidos y 
diagnosticados y, consecuentemente, de los 
objetivos que se persiguen, será necesario 
definir dónde realizar las intervenciones de 
restauración. La definición de prioridades 
de restauración es un aspecto crucial de los 
esfuerzos de planificación territorial a escala 
de paisaje. Implica conocer aspectos relacio-
nados con el estado de conservación actual 
de los ecosistemas, la fragmentación de las 
coberturas vegetales, la distribución de los 
asentamientos humanos, los niveles de ofer-
ta de los servicios ecosistémicos más deman-
dados por las comunidades, entre otros. 
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 Los países tienen numerosas prioridades eco-
sistémicas y territoriales de restauración. Las 
administraciones locales cuentan con diferen-
tes planes y estatutos de ordenamiento, y uso 
del suelo en los que se señala la vocación o 
destinación prioritaria de los territorios bajo su 
jurisdicción, incluidas aquellas áreas que por 
diferentes motivos son necesarias restaurar. 
Estas herramientas de planificación ambiental 
o territorial, usualmente apoyadas por aplica-
ciones SIG (sistemas de información geográfi-
ca), deben ser consideradas y utilizadas ade-
cuadamente en el proceso de determinación 
de prioridades de restauración.

 No obstante, la insuficiente información téc-
nica de base, los problemas de resolución de 
la información, los criterios técnicos y sociales 
heterogéneos, entre otros factores, ocasionan 
que a menudo estas prioridades espaciales no 
sean compartidas por las instituciones locales 
o las comunidades, por lo que suele ser siem-
pre conveniente desarrollar actividades de 
concertación local y validación comunitaria. 

 En otros casos, cuando la iniciativa de res-
tauración se ha gestado y liderado desde 
las comunidades locales (enfoque de “bot-
tom-up”), la definición de prioridades suele 
traer implícito un proceso de conciliación y 
determinación colectiva de las necesidades 
y prioridades espaciales de restauración, que 
puede tener concordancia parcial o incluso 
nula con las orientaciones o prioridades de 
los gobiernos regionales o nacionales.  

 Los altos niveles de alteración de los paisajes 
andinos, sus vastas necesidades de restaura-
ción, sus costos económicos (a menudo altos) 
implícitos en los procesos de restauración y la 
determinación de prioridades espaciales se-
rán cruciales para realizar las inversiones cos-
to-efectivas de manera que sea técnicamente 
adecuado y socialmente necesario. 



 Tanto a escala de paisaje, como predial, la 
definición de prioridades de restauración 
está dada generalmente por tres grandes 
factores: i) niveles de alteración o degrada-
ción; ii) condiciones socioeconómicas de la 
población; y iii) objetivos a perseguir y fun-
ciones a restaurar. 

 Dada la intensificación de fenómenos climá-
ticos extremos y el aumento de la vulnerabili-
dad social al desabastecimiento hídrico, cada 
vez más se reconoce al agua como el elemen-
to, recurso, y factor de gestión territorial que 
puede contribuir de manera más efectiva a la 
generación de acuerdos sociales y técnicos 
para la restauración ecológica en las zonas 
andinas.

 Como corolario de esta etapa, además de los 
aspectos ya mencionados, el grupo líder de 
la iniciativa de restauración, junto con los be-
neficiarios, deberá construir una imagen del 
área ya restaurada. Esta imagen constituye 
una suerte de visión, escenario deseado o es-
perado, para el territorio objeto de restaura-
ción. Esto debe ser posible y viable reflejando 
los objetivos de la restauración, pero también 
considerando las limitaciones socioeconó-
micas, ecológicas e institucionales existentes 
que podrían impedir que todo el potencial 
teórico de restauración se desarrolle. 

> etapa de diseño
 Tiene como objetivo estructurar y concebir 

los aspectos estratégicos y los detalles ope-
rativos de la iniciativa de restauración. Un 
mejor diseño técnico, socialmente debatido 
y construido, fundamenta el éxito y la soste-
nibilidad de una iniciativa de restauración. 

 Aunque la restauración está lejos de ser una 
ciencia exacta, las recomendaciones de mu-
chos autores, luego de estudiar numerosas 
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iniciativas en diferentes países, sugieren que 
un mejor conocimiento de las condiciones 
ecológicas y sociales de los sitios y áreas a 
restaurar conlleva ahorros económicos, efi-
cacias políticas y, finalmente, mayores im-
pactos positivos sobre la biodiversidad y los 
servicios ecosistémicos. 

 Es necesario encontrar, bajo las condiciones 
y limitaciones existentes, un cierto equilibrio 
entre necesidades de conocimiento, opor-
tunidades y urgencias de acción. Por tal ra-
zón, resulta esencial una adecuada gestión 
del conocimiento. La etapa de diseño de las 
iniciativas y proyectos de restauración con-
templa tres procesos: i) conocimiento del 
sistema social; ii) conocimiento del sistema 
ecológico; y iii) formulación de la estrategia 
de restauración. 

 En relación con el conocimiento del sistema 
social, resultan relevantes las siguientes activi-
dades principales: 
• Contexto normativo y planificación terri-

torial. 
• Caracterización de actores públicos, priva-

dos y comunitarios. 
• Situación de propiedad/tenencia de la 

tierra. 
• Levantamiento poblacional y caracteriza-

ción de unidades productivas. 
• Conocimiento de la demanda de servicios 

ecosistémicos. 
 Abordar estas actividades permitirá que la 

iniciativa de restauración se diseñe sobre un 
conocimiento suficiente del contexto ecoló-
gico. Además, debe estar adaptada a la socie-
dad local beneficiaria del proyecto, tomando 
en cuenta sus intereses, motivaciones, nece-
sidades, saberes, conocimientos y capacida-
des. Esta será la única manera posible de ga-
rantizar la sostenibilidad de los esfuerzos que 
se realizarán. 

 El diagnóstico territorial necesario, antes de 
formular los objetivos, estrategias y acciones 
de restauración, debe buscar un conocimien-
to suficiente del sistema ecológico. Esto ga-
rantizará una comprensión básica sobre el es-
tado de alteración o transformación existente 
y de su potencial de recuperación y regenera-
ción natural. En relación con el conocimiento 
del sistema ecológico, las actividades más 
relevantes en la etapa de diseño de una ini-
ciativa de restauración son las siguientes: 
• Definición del grado de alteración
• Mapeo y muestreo de coberturas vegetales 

y suelos
• Caracterización de barreras y tensionantes 
• Conocimiento del potencial de regeneración
• Identificación de un ecosistema de referencia

Soportada en el diagnóstico del sistema ecológi-
co y social, es posible construir una estrategia de 
restauración, que deberá contener los siguientes 
componentes básicos: objetivos y metas; selec-
ción de especies y planificación para la obtención 
del material vegetal; plan de seguimiento y moni-
toreo; cronograma del proceso y plan financiero.

Adicionalmente, en procesos integrales de valo-
ración de servicios ecosistémicos, es imprescin-
dible abordar, además de los valores ecológicos 
y sociales, los valores económicos de los bienes 
y servicios ecosistémicos mantenidos o aumen-
tados gracias a las acciones de restauración.

Los análisis de costo-beneficio ofrecen a los ac-
tores líderes de la restauración y a las comuni-
dades directamente beneficiadas información 
que contraste la inversión financiera realizada 
con los beneficios económicos esperados de 
la restauración a corto, mediano y largo plazo. 
Lo anterior es importante para fines educativos 
y de concienciación de las comunidades loca-
les, los tomadores de decisión, y para el con-
junto de la sociedad en general. Ello permitirá  
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aumentar la comprensión general acerca de 
la heterogeneidad de los beneficios de la res-
tauración, de la espacialidad y temporalidad 
de esos beneficios, y de cómo ellos inciden en 
la calidad de vida de las comunidades y en la 
competitividad de los diferentes sistemas pro-
ductivos existentes en el área de influencia di-
recta e indirecta de la restauración. 

Fase de implementación

Esta fase también está constituida por dos eta-
pas: i) instalación y ii) seguimiento, monitoreo y 
retroalimentación.

> etapa de instalación
 En esta etapa se materializan todas las accio-

nes contempladas dentro de la estrategia de 
restauración, partiendo de la consecución del 
material vegetal requerido hasta el manteni-
miento de los individuos e infraestructura que 
se haya establecido con el proceso de siembra. 

 Seleccionadas las especies potenciales para 
el proceso y planificada la estrategia para la 
consecución del material vegetal requerido 
es preciso proceder a la búsqueda de este. Es 
fundamental contar con el apoyo de un pro-
fesional y de un experto local, ambos conoce-
dores de las especies seleccionadas.  

 Se requiere que el equipo técnico de recolec-
ción realice recorridos a lo largo del área para 
que, basados en el conocimiento del terri-
torio de los expertos locales acompañantes, 
puedan identificar posibles bancos de ger-
moplasma, ya sean semillas o plántulas. 

 Si se ha definido que la obtención del ma-
terial vegetal se llevará a cabo mediante la 
recolección de semillas, es preciso realizar 
un marcaje de las fuentes semilleras poten-
ciales, teniendo en cuenta que los individuos 
seleccionados cuenten con características 
morfológicas y sanitarias óptimas. 

 Si se desea realizar el rescate de plántulas, es 
fundamental el conocimiento de la especie 
en su condición juvenil y adulta, dado que en 
la mayoría de los casos estas presentan cam-
bios morfológicos significativos que pueden 
generar confusión durante la recolección. 

 Se debe realizar la construcción o adecua-
ción de viveros (temporales o definitivos) con 
la distribución de espacios (camas de ger-
minación, eras de crecimiento, eras de rus-
tificación, bodega) y señalización necesaria 
(espacios, nombre vernáculo y científico de 
las especies en producción) para el manejo y 
propagación del material vegetal. 

 Es imprescindible contar con un plan de fer-
tilización y riego que puedan garantizar altos 
porcentajes de germinación y prendimiento. 
Dependiendo del gremio trófico (heliófitas, 
esciófitas), tasa de crecimiento de las espe-
cies seleccionadas, y de las condiciones de 
logística de las áreas seleccionadas para im-
plementación, se debe construir una progra-
mación escalonada de siembra en función de 
la producción del material vegetal que se va 
obteniendo de manera gradual.
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 Se deben realizar las actividades previas de 
replanteo y acondicionamiento en terreno: 
trazado en campo de los arreglos predefini-
dos, adecuación del suelo, enmiendas or-
gánicas (en caso se requiera) y adición de 
elementos facilitadores de humedad (hidro-
retenedores). 

 El trazado es la espacialización en campo 
de los arreglos florísticos y localización de 
infraestructuras previamente diseñadas. Se 
debe revisar en terreno si los diseños pro-
puestos son pertinentes con las condiciones 
particulares del área de intervención. Este 
paso es fundamental puesto que permite ate-
rrizar las cantidades requeridas e identificar 
las limitaciones en el terreno que deben ser 
abordadas. En este punto, se podrán recon-
siderar cantidades, distancias, localizaciones, 
y aspectos específicos que usualmente no se 
pueden ni deben abordar desde ejercicios ex-
clusivamente cartográficos. 

 Posteriormente, es preciso dar paso a las ac-
tividades de acondicionamiento del terreno, 
que incluyen labores de arado, aireamiento, 
mullido y allanamiento del suelo. Dicha ac-
tividad depende de manera directa del tipo 
de suelo y de las condiciones que presente, 
dado que factores como la compactación, 
anegación, o fertilidad natural, requeri-
rán claramente de manejos y tratamientos  
particulares. 

 Se recomienda no pasar por alto estos aspec-
tos. De manera general en los proyectos de 
restauración se da una fuerte preponderan-
cia a los requerimientos del ecosistema en 
términos de especies vegetales, pero es claro 
que este componente no se podría desarro-
llar si las condiciones mínimas del suelo no se  
garantizan. 

 Es fundamental que desde la fase de planea-
ción se contemple el manejo que se dará para 
suplir las necesidades de riego de la vegeta-
ción. Esto depende de manera directa del tipo 
de ecosistema que se está trabajando y de las 
condiciones de logística de las áreas por inter-
venir. Para esto, se deben definir frecuencias y 
cantidades de riego, puntos cercanos para la 
toma de agua y técnica para la extracción de 
esta. Este aspecto usualmente no se contem-
pla dentro de la planeación ni estimación de 
costos de los proyectos; sin embargo, consti-
tuye un factor fundamental para el estableci-
miento y la supervivencia de la vegetación. 

 Posterior a las actividades de propagación y ade-
cuación de las condiciones mínimas en campo, 
se debe proceder a la implementación de los 
tratamientos definidos en la estrategia elabora-
da en la etapa de diseño, tales como la siembra 
de los individuos, instalación de infraestructu-
ras, entre otras que se hayan contemplado. 

 Se debe contar con el conocimiento y ma-
nejo de los aspectos logísticos del área, tales 
como: identificación de vías, adecuación de 
caminos, estimación de distancias y tiempos 
de desplazamiento entre el vivero y el área de 
intervención. Lo anterior permitirá tomar las 
decisiones adecuadas para el transporte se-
guro del material vegetal. 
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 El tamaño con el que se llevarán los indi-
viduos a campo es una condición a tener 
en cuenta en la definición de la estrategia 
adecuada de transporte. Los individuos con 
alturas mayores a 1m requerirán de mayor 
espacio y, lógicamente, de una cantidad de 
desplazamientos mayor que con individuos 
de menor altura, lo que depende natural-
mente de las especies consideradas.

 El momento adecuado de siembra debe estar 
acorde con la temporada de lluvias del área 
de estudio; no obstante, se debe consultar 
con el conocimiento de los expertos locales, 
quienes han desarrollado sus actividades 
productivas en función del régimen climático. 

 Para la siembra es fundamental disponer de 
un equipo operativo que esté previamente 
capacitado, que conozca los aspectos técni-
cos mínimos para la ejecución de la tarea, y 
que tenga las tareas claras, definidas y desa-
rrolladas en sincronía para avanzar de mane-
ra simultánea y no generar retrasos ni maltra-
to al material vegetal. 

 Por otra parte, si dentro de las modalidades 
y técnicas de la estrategia de restauración se 
ha contemplado el uso de artilugios para la 
fauna (perchas, madrigueras, nidos artificia-
les), se debe definir si estas serán elaboradas 
previamente o in situ. En cualquiera de los 
casos, se debe contar con un equipo técnico 
capacitado que lleve a cabo su instalación, 
sin generar un mayor disturbio en el área.

 El mantenimiento es una de las principales 
actividades post-siembra, debido a que per-
mite garantizar el éxito de la revegetación. 
De acuerdo con las especies utilizadas y el 
régimen climático, se definirá su frecuencia. 
Es importante tener en cuenta que los prime-
ros seis meses a partir del momento de siem-

bra son críticos para el establecimiento de la 
vegetación. Esto implica que el acompaña-
miento técnico durante esta etapa debe ser 
continuo, con el ánimo de poder tomar me-
didas correctivas a tiempo frente a cualquier 
eventualidad. 

 Posterior a esto, es posible ampliar el rango 
de los eventos de mantenimiento, trimestral-
mente como mínimo durante el primer año. 
En función del crecimiento y desarrollo de la 
vegetación, y en caso de ser óptimo, se puede 
cambiar a eventos semestrales durante los si-
guientes años. Lo anteriormente indicado se 
debe considerar como una recomendación 
general; no obstante, en cada caso se revisa-
rán las condiciones particulares del área de 
estudio, especies y requerimientos de cuida-
do asociados. 

 Estas actividades usualmente contemplan la 
revisión del estado de desarrollo de la planta-
ción, los requerimientos de fertilización adi-
cionales, el estado fitosanitario de los indivi-
duos, las necesidades de poda y entresaca, 
la adecuación de barreras cortafuegos y, en 
caso sea necesario, la resiembra de plántulas. 

 Es imprescindible la vinculación de la comu-
nidad. Como se ha manifestado anteriormen-
te, son los expertos locales quienes a través 
de su conocimiento permiten orientar de ma-
nera más asertiva la ejecución de las activida-
des del proyecto. Por lo tanto, su articulación 
al proceso puede darse a través del acompa-
ñamiento de las actividades mediante una 
vinculación laboral, la gestión de acuerdos 
comunitarios, el fortalecimiento de capaci-
dades individuales y colectivas, y el recono-
cimiento de las realidades socioculturales 
para generar y dinamizar procesos de reapro-
piación social y defensa del territorio; todo 
ello mediante acciones de comunicación y 
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educación ambiental que permitan aportar a 
la sostenibilidad económica y ambiental del 
proyecto. 

etapa de seguimiento, 
monitoreo, y 
retroalimentación

Con base a los planteamientos de seguimiento y 
monitoreo establecidos en la fase de planeación, 
deben ejecutarse actividades y procesos que per-
mitan confirmar que la restauración está tomando 
el rumbo deseado y, en consecuencia, aproximán-
dose al cumplimiento de los objetivos planteados. 

El programa de monitoreo debe tener claros los 
datos a registrar en cada una de las fases de de-
sarrollo del proyecto de restauración, conforme 
a la naturaleza y velocidad de cambio de los pro-
cesos a monitorear. 

Cada indicador debe contar con una ficha técni-
ca en la que se establece no sólo la periodicidad 
del seguimiento o monitoreo, sino también la 
manera en que los datos son registrados, es de-
cir: la metodología de registro, los recursos ne-
cesarios y los responsables específicos de cada 
variable de monitoreo. 

Aunque cada variable o proceso ecológico y so-
cial a monitorear tenga un responsable líder es 
deseable que otros actores participen de las la-
bores de registro. Esto con propósitos de sensibi-
lización, concienciación, y formación. Se espera 
crear un conjunto creciente de actores interesa-
dos y comprometidos con el monitoreo y con el 
proceso de restauración. 

La etapa de seguimiento y monitoreo debe ocu-
parse de la evaluación lo más rigurosa posible 
de 5 aspectos:  i) integridad de las intervencio-

nes físicas, tales como obras de bioingeniería, 
cercados, estructuras artificiales, etc.; ii) supervi-
vencia, crecimiento, y reproducción del material 
vegetal plantado; iii) evolución de características 
del suelo y el agua, dependiendo de los servicios 
ecosistémicos clave conectados con los objeti-
vos de la restauración; iv) regeneración natural, 
sucesión vegetal, y ocurrencias faunísticas; v) 
apropiación colectiva, cambio tecnológico, y efi-
cacia paisajística de la intervención. 

Cada ciclo de monitoreo debe concluir con la ge-
neración de un reporte de acceso público en el que 
todos los involucrados puedan conocer, de forma 
breve y pedagógica, los avances del proceso, los 
nuevos conocimientos que el monitoreo permitió, 
las propuestas, y las recomendaciones de conti-
nuidad, reestructuración y nuevas actividades. 

> Valoración económica  
de los beneficios de la restauración 

 Existe una amplia variedad de bienes y servi-
cios que ofrecen los bosques en proceso de 
restauración. Ellos benefician a la sociedad 
y pueden ser valorizados con el fin de sen-
sibilizar a la población sobre la importancia 
económica de los ecosistemas naturales. 
Por ejemplo, en la comunidad campesina 
de San Ignacio de Kiuñalla (Apurímac, Perú) 
se valorizaron los servicios ecosistémicos 
que priorizan los comuneros como el agua 
(para riego y consumo), la leña, la produc-
ción de miel de abejas, el forraje, la belleza 
escénica, las plantas medicinales, frutos, 
madera, fibras, entre otros, resultando que 
el bosque en restauración está aportan-
do a la comunidad ingresos equivalentes 
a US$ 123,000/año, (Landolt y Kometter 
2018). En realidad, estos resultados subesti-
man el verdadero valor del bosque porque 
no consideran otros bienes y servicios, ta-
les como la regulación de gases de efecto  



invernadero que beneficia a la comunidad 
nacional e internacional, la conservación de 
suelos, la disponibilidad de material genéti-
co (germoplasma), control biológico, entre 
otros, (MAE 2014).

costos, ingresos  
y financiamiento
Un punto muy importante en los procesos de 
restauración es analizar los costos y beneficios. 
Es decir, las ventajas y desventajas económicas 
de invertir en restauración (Raes et al 2017), así 
como el análisis de los beneficios ambientales y 
sociales de las acciones de restauración; es decir, 
los cobeneficios (UICN y WRI 2014)

Existe poca información sobre análisis de costo 
– beneficio de procesos de restauración (Ceccon 

2013). Existen muchos factores que influyen en 
los costos, lo que hace que haya un rango muy 
grande de diferencia sobre los costos de cada 
experiencia influenciada, principalmente, por 
el modelo de implantación que se emplea. Por 
ejemplo, Martins 2009 indica que en Sao Paulo 
Brasil encontró un costo de US$ 4854/ha para una 
implantación con plantas de vivero, mientras que 
el costo con regeneración natural fue US$ 1430/
ha y en siembra directa de semillas, el costo fue  
US$ 1793/ha. Fonseca et al 2012, en una expe-
riencia en Costa Rica, encuentran costos en un 
rango de US$ 4770 a US$ 5,626 por hectárea para 
restauración, a través de plantación, mientras 
que a través de sucesión secundaria el costo 
está en un rango de US$ 1373 a US$ 1730 por  
hectárea.

Respecto a los ingresos, Fonseca et al 2012 se-
ñalan un rango de US$ 21142 a US$ 30730 en 



plantaciones a los 15 a 20 años; mientras que 
en sucesión secundaria, un rango de US$ 1250 a  
US$ 13408 a los 20 años.

Eliott et al. 2013 y Nawir et al. 2014 indican que 
los costos varían entre US$ 300 y US$ 8900, se-
gún la etapa de la degradación. 

Como se puede apreciar, existe un amplio rango 
de costos e ingresos. Será menester realizar cál-
culos lo más preciso posibles en relación a estos 
parámetros para determinar la viabilidad econó-
mica del proyecto de restauración.

Brancalion et al 2015, en relación a la reducción 
del riesgo, recomienda la integración de fuentes 
de ingreso, en donde el desafío consiste en que 
la restauración pueda producir cultivos, madera, 
productos no madereros y uno o más servicios 
del ecosistema. 

En relación al financiamiento, existen varios me-
canismos, tales como: 
• (1) Financiamiento público, 
• (2) Financiamento privado con fines de lucro 

y sin fines de lucro, 
• (3) Incentivos financieros por la generación 

de servicios ecosistémicos, 
• (4) Fondos multilaterales y bilaterales y 
• (5) Transferencia de servicios de apoyo (UICN 

y WRI, 2014), (Gonzales 2018).

Dentro de este universo de posibilidades se pue-
de especificar dentro de los fondos multilatera-
les al GEF de UNDP y Banco Mundial; dentro de 
los bilaterales a USAID y KFW; mientras que den-
tro de los otros mecanismos en cada país existen 
diversas alternativas.



CONCLUSIONES

> La articulación interinstitucional es un elemento clave para lograr enfoques 
comunes y acuerdos explícitos, conforme a la diversidad de intereses y a las 
posibilidades técnicas y políticas.

> La sostenibilidad de la restauración requiere de procesos de mediano y largo 
plazo, que demandan un compromiso social e institucional, lo que sólo se 
puede lograr con la apropiación comunitaria.

> Existen conocimientos locales y comunales útiles a la restauración que deben 
ser integrados a través de una gestión del conocimiento. Además, que genere 
innovaciones tecnológicas e institucionales, a través de alianzas público-pri-
vadas-comunitarias, y monitoreando los procesos de restauración para medir 
su impacto.

> Tanto hombres como mujeres de diversas edades tienen conocimientos dife-
renciados sobre el bosque, generados por el uso de productos y servicios que 
requieren. Por esto, la restauración debe tener un enfoque de género interge-
neracional, que garantice equidad social y de género, aumentando la riqueza 
de conocimientos, arraigo y cohesión social, importante para la sostenibilidad 
de los procesos de restauración.

> La sistematización metodológica ha generado desde las experiencias analiza-
das lineamientos para el ciclo de las iniciativas de restauración, que abarcan 
dos y cuatro etapas: la fase de planeamiento constituida por las etapas de 
diagnóstico y diseño; y la fase de implementación, integrada por las etapas de 
instalación y seguimiento y monitoreo.

> La fase de planeamiento debe responder de forma responsable y exhaustiva 
preguntas clave como: ¿Por qué es necesario restaurar este paisaje?, y generar 
información que permita sentar bases sólidas para generar el proyecto de res-
tauración.
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> La etapa de diagnóstico debe caracterizar de manera fehaciente los proble-
mas del territorio, como efecto de los procesos de degradación y a los actores 
involucrados y relevantes.

> La etapa de diseño concibe los aspectos estratégicos y los detalles operativos 
de la iniciativa de restauración a través de tres procesos: i) conocimiento del 
sistema social; ii) conocimiento del sistema ecológico; iii) formulación de la 
estrategia de restauración.

> La fase de implementación concretiza y aterriza lo establecido en la fase de 
planeamiento, ajustando las acciones a la realidad concreta e integrando a los 
actores, y sus intereses, en la iniciativa de restauración.

> En la etapa de instalación se materializan todas las acciones de la estrategia 
de restauración, contrastadas ineludiblemente a la luz del conocimiento de la 
comunidad. Son los expertos locales quienes deben orientar de manera aser-
tiva la ejecución de las actividades de la restauración.

> La etapa de seguimiento, monitoreo y retroalimentación da a conocer de ma-
nera pública, breve y pedagógica los avances del proceso, los nuevos conoci-
mientos, las propuestas y las recomendaciones de continuidad, reestructura-
ción y adición de actividades.

> Los costos y los ingresos en los procesos de restauración varían en un amplio 
rango porque dependen de varios factores, entre ellos el modelo de implanta-
ción que se emplea.

> Existen varios mecanismos de financiamiento público y privado, cada uno de 
ellos con una serie de requisitos que es menester conocer a profundidad para 
ajustar adecuadamente la iniciativa de restauración.
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04 RECOMENDACIONES

> Valorizar los bienes y servicios que ofrecen los bosques en proceso de restau-
ración y que benefician a la sociedad, para sensibilizar a la población sobre la 
importancia económica de los ecosistemas naturales.

> Calcular los costos e ingresos de la iniciativa de restauración lo más preciso po-
sible, en relación a sus parámetros para determinar su viabilidad económica.

> El proceso de restauración de bosques debería ser promovido dentro de los 
mecanismos de compensación del servicio hídrico, porque estos mejoran sus 
funciones hidrológicas.

> En la restauración deberían priorizarse: (1) la biodiversidad y servicios de los 
ecosistemas; (2) reconstruir paisajes modificados; (3) mejorar el costo-benefi-
cio; y (4) comunicar de forma horizontal.

> Mejorar el conocimiento sobre los roles y rasgos funcionales de las especies 
dentro del ecosistema en restauración y sobre la relación suelo planta; en suma, 
sobre las interacciones de la biodiversidad en general, para lo cual será menes-
ter incluir líneas de investigación dentro de las iniciativas de restauración.

> Siendo los costos de la restauración a través de sucesión secundaria, más ba-
jos, es necesario desarrollar un conocimiento completo sobre este mecanis-
mo de restauración.

> Se requiere profundizar en los impactos de las prácticas de restauración y su 
efecto en servicios ecosistémicos.

> En el desarrollo y adaptación de tecnologías deberá participar la población 
local para validarlas.

> Es necesario establecer criterios comunes para evaluar el éxito de las prácticas 
de restauración de manera comparativa.
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SITIOS VISITADOS PARA LA FORMULACIÓN DE LOS LINEAMIENTOS
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Figura 1. Localización general e imágenes de los sitios de aprendizaje del pba en colombia.
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Figura 2. Localización general e imágenes de los sitios de aprendizaje del pba en ecuador.
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Figura 3. Localización general e imágenes de los sitios de aprendizaje del pba en perú.
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Figura 3. Localización general e imágenes de los sitios de aprendizaje de conaF en chile.
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